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En 1185 moda en la ciudad de Man~kus, sede de la corte almo-
hade, el filósofo andalusí>natural de Guadix, Abñ Bakr Ibn Tufayl.
Celebramos,por tanto, este año el octavo centenariode su muerte>
sin que haya habido, que sepamos,conmemoraciónoficial alguna.
Valgan, pues, las siguientes palabrascomo testimonio y reconoci-
miento de su importanciaen el quehacerfilosófico.

Aunque varias fuentesárabes>entre ellas Averroes> nos informan
que Ibn Tufayl escribió diversas obras sobre medicina y astrono-
mía, lo cierto es que el único libro que de él se nos ha conservadO
es la famosanovela filosófica titulada Epístola de Hayy b. Yaqzárz,
una de las obras escritas en árabe que más cantidad de veces ha
sido traducidaa otras lenguas.

Puesbien, quisieradestacar,a propósito de esta obra, un hecho
queme induce a pensarqueel filósofo de Guadix estuvopresenteen
el ánimo de los ilustrados europeosde fines del siglo xvii y del si-
glo Xviii.

El escrito de Ibn Tufayl fue traducido al hebreopor un autor
desconocidoen la Baja Edad Media. Sobre esta versión Moisés de
Narbona realizó un comentarioen hebreoen 1349. Desconocemossi
hubo influencia posterior de este escrito, así como del comentario.
En algunostextos se habla de una traducciónlatina, hechadurante
el siglo xv a partir del texto hebreopor el célebre humanistaPico
della Mirandola.

Pero lo que quiero acentuaraquí es la fortuna de la obra tras
su primera edición. Esta fue realizadapor e] inglés Edward Pococke
en Oxford, publicadaen 1671 junto con su versión latina, con el
siguiente titulo: Philosophus autodidactus sive Epistola Abi Jaafar
ebn Tophail de Hai ebn Yokdhan, in qua ostenditur quomodo ex
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inferiorum contemplationead superiorum notitiam Patio humana
ascenderepossit. Ex Arabica in Linguam Latinam versa ab Eduardo
Pocockio. Oxonii A. A. 1671. Poco después>en 1700, aparecíala se-
gunda edición, en la que se anunciabancorrecciones;sin embargo,
contiene la misma paginacióny las mismas erratasen el texto y en
la traducción.

Segúnse puedecomprobar>el autor de la edición y de la versión
latina manifiestaque en esta obra árabe«semuestracómo la Razón
humanapuedeascenderdesdela contemplaciónde las cosasinferio-
res al conocimientode las cosas superiores».Hay> por tanto, una
clara interpretaciónrealizadapor el editor: la obra versaríasobre
aquello que la razónhumanapuedeadquirir.

El libro debió alcanzartal éxito que un año despuésde su pri-
mera edición, en 1672, aparecíatraducido al holandés: Het leeven
van Hai Ebn Yokdhan, in het Arabisch beschreevendoor Abu Jaa-
phar Ebn Tophail, en uit de LatynscheOverzettingevan EduardPo-
cock> A. M., in het Nederuitschverstaald,Amsterdam, 1672.

Nada se dice del traductorde estaversión holandesa.Sin embar-
go, en 1701 era publicada en Roterdamla segundaedición; en ella
se añadía al final de las últimas palabras antes transcritas «door
5. D. B.». Estas iniciales han constituido un enigma hastaeste mis-
mo siglo. Vamos a resumir la noticia que da L. Gauthier’ de la so-
lución quese ha propuesto.

Antes de 1920 el investigadorholandésW. Meijer constatóqueun
ejemplarde las Opera Posthumade Spinoza,conservadoen la Biblio-
teca Rosenthalianade Amsterdam,conteníaencuadernadaal final la
traducción holandesade la obra de Ibn Tufayl. Con posterioridad>
tras habersepuestoen contactocon diversosespecialistasde Spino-
za, supo queel día 29 de diciembrese habíapedido a JohanBouw-
meester,un íntimo amigo de Spinoza, que tradujera el libro del
filósofo árabe. Y, efectivamente,éste era publicado en 1672 en Jan
Rieuwertz,el editor de las obrasde Spinoza.Cuandofue editadopor
segundavez en 1701, la traducción habíasido atribuida a 5. D. B.,
esto es, a Benedicto de Spinoza, leídas las iniciales de derechaa
izquierda2~

Despuésde la traducciónholandesaaparecierondos versionesin-
glesas,ambasrealizadassobrela traducciónlatina de Pococke,la de
GeorgesKeith en 1674 y la de Ashwell en 1686. Y unos años más
tarde,en 1708> el profesorde árabede Cambridge,Simon Ockley, daba
a luz una tercera versión inglesa, ésta realizadadirectamentesobre

1 IBN ThonYL: Hayy ben Yaqdhc2n,textearabeet trad. francaisepar L. Gau-
thier, 2.a ed., Beirut, Imprimerie Catholique, 1936> pp. XXX-XXXI.

2 Sobrela posible influencia de ibn Tufayl sobreSpinoza,cir. 5. 5. H&wi:
Islamic Naturalism and Mysticism, Leiden, J. Brill, 1974, pp. 219-226.
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el texto árabe,con el título The improvementof human reasonexhi-
bited in tite lije of Hai ebn Yoqdhan,vueltaa imprimir en 1711, y de
la que se hizo unaedición resumidaen Dublín en 1731.

Al alemán fue traducida inicialmente por 1. Georg Pritius> con
el siguientetitulo: Der von sich selbstgelehrteWeltweise, Frankfurt,
1726, basándoseen las traduccioneslatina de Pocockee inglesa de
Ockley. Y en 1783 aparecíaen Berlin una nueva versión alemana,
realizadapor 1. G. Eichhorn, con el significativo título Der Natur-
menscl-z,oder Geschichtedes Hai Ebn Joktan.

Aunque no existe traducciónalguna francesade esta época, pues
la primera fue publicadapor Léon Gauthieren 1900’, sin embargo
tenemosnoticias de que a comienzosdel siglo xviii hubo quienesse
interesaronpor ella. Así, en una versión francesainédita> que llevó
a caboM. Quatreméreen el siglo xix> conservadaen un manuscrito
de la Biblioteca de Munich, se nos informa en el discursoprelimi-
nar que esta traducción se emprendió para responderal deseo de
los «Journalistesde Trévoux», quienes>al hacer la recensiónde la
traducción inglesa de Ockley, habían expresadoen la Bibliothéque
universelle et I-zistorique de Monsicur Le Clerc, 1709, Pp. 1108-1109,
la necesidadde que la obra fuera traducidaal francést

Como resumena cuanto llevamos dicho hasta aquí, digamos que
en poco más de un siglo circulabanpor Europauna versión latina,
una holandesa,tres inglesas y dos alemanas>algunas de ellas con
reediciones.Y que los franceseshabíancomprendidola importancia
de la obra al expresarel deseode que fuera traducidaa su lengua.

¿Quédecir de esta abundanciade traducciones?¿No podría ser
consideradacomo unapruebamanifiestade la solicitud de los ilus-
tradospor la obra de Ibn Tufayl? Si fue así,estoes,si los hombres
del Siglo de las Lucesse interesarontanto por El filósofo autodidac-
to, ¿cuálpudo ser la razónde ello?

Creo convenienteahora dar un resumendel contenido de la no-
vela filosófica, de la que existendos versionescastellanas~, para po-
der estaren condicionesde comprenderlos interesesde los ilustra-
dos en ella.

La obra, tras una introducción de su autor en la que expone el
propósito que le guió al escribirla, nos cuentala historia de un per-
sonaje de ficción, Ha~ ibn Yaqzán, el Viviente hijo del Despierto,
que habíasido creadopor Avicena.

3 Oc., 1~ cd., Mger, 1900.
4 L. GAUnIíER: o.c., p. XXXII.

El filósofo autodidacto de Abentofáil, novela psicológica traducida del
árabepor don FranciscoPons Boigues,con un prólogo de Menéndezy Pelayo,
Zaragoza,Comas, 1900. leN TunYt: ki filósofo autodidacto, nueva traducción
españolapor A. GonzálezPalencia,Madrid, 1934; 2.a cd., 1948.
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Nacido por generaciónespontáneade la arcilla, según dice una
teoría, o abandonadopor su madreen una canastillapoco después
de nacer> segúnotra> Hayy vive en una isla desierta,amamantado
y criado por una gacela.A la muertede ésta,el xíiño hubo de cuidar
de sí mismo.Sus diferentesperíodosde edadestánseñaladospor los
sucesivosprogresosen el ámbito del conocimiento.

Inicialmente se limita a conocerlas cosassensibles:la experien-
cia le conducea adquirir todas las nocionesde las cienciasnaturales.
Después,la misma experienciale lleva a comprobarnociones más
elevadas:cómo los seres,siendo múltiples> son en realidad unos;
cómo ellos están compuestosde materiay forma; cuál es el signifi-
cado de las causas;en fin> cómo el universotiene necesidadde un
Creador.La introspección,por otra parte,le permite conocerla exis-
tencia de su alma, que es la que le haceposiblealcanzarla verdady
desearla vida contemplativacomo fin supremoy máximaperfección
del hombre.

La última parte de la obra intenta mostrar cómo los resultados
que el solitario Hayy ha obtenido por su sola razón no contradicen
aquellas verdadesque enseñala religión. Intervienen entoncesdos
nuevospersonajes,igualmentecreadospor Avicena. Uno de ellos es
SalámAn, que representala religión popular y exterior; el otro,
Absál, es la personificación de la religiosidadinterior, el hombreque
profundizay buscael sentido más hondo de su religión.

Absál llega a la isla. Enseñaa hablar a Han. Cuandooye lo que
éste le cuenta, se maravilla al ver cómo por su razón natural ha
conseguidoconocery comprenderlas mismasverdadesque él habla
adquirido en su meditación de la verdadrevelada.Acuden los dos a
la cercanaisla habitadaen la quemora Salániánpara dar a conocer
a los hombresel camino de la verdady de la contemplación,pero
fracasanen su intento por la ignoranciade las gentesqueallí viven,
ya que ellas se muestranincapacesde abandonarsus creenciaspopu-
lares y sus costumbres.Convencidosentoncesde la imposibilidad de
llevar a buen término la tareaque se habíanimpuesto, Hayy y Absál
iregresana la isla solitaria, renunciandopara siempre a la sociedad,
a fin de realizar allí en total aislamiento la vida perfecta de la con-
teniplación.

La obra, según se puede apreciar,es una exaltación total de la
razón humana; el solitario es capaz,por sí mismo> de alcanzar las
cimas de la ciencia; puedeconstruir un sistemafilosófico, una inter-
pretación del universo, que le permite llevar una vida ética per-
fecta, cifrada ésta en el procesode contemplaciónintelectual.El uso
pleno de la razón es el fin supremoal que debeáspirar todo hombre,
puesto que la sabiduría, la perfeccióny la felicidad sólo se obtienen
a través del intelecto, de acuerdocon la propia naturalezahumana.



Ibn Tu/ay! y el siglo de lasLuces.La idea de razónnatural... 57

Los resultadosa los que llega la razón natural coincidenen lo
esencialcon las verdadesde la religión, siempreque éstasea el fruto
de la experienciainterior y no se limite al mero culto externo.Con
sus afirmaciones, Ibn Tufayl sostiene,por tanto, la primacía total
de la razón sobrela religión> de la filosofía sobrela revelación.

Como señala U Gauthier6, el perfecto filósofo que es Hayy no
tiene necesidadde nadie para elevarsea la ciencia perfecta. Sola-
mentedespuésde queél haya llegadopor si mismo al conocimiento
Integro del universo es cuando llega el hombre de religión, Absál,
paradarlea conocerno nuevasverdades>sino tan sólo símbolosima-
ginativos de la verdadfilosófica> apropiadosal espíritu del vulgo, pero
inadecuadospara quien sabe hacerpleno uso de su razón.

No es Absál quien viene a esclarecera Hayy, sino que es éste
quien da a aquél la clave filosófica, racional> la interpretación de-
mostrativa de esos símbolos. Es Ha~ el primero que expone su
saberracional de Absál. La admiraciónque entoncessubyugaa éste
confirma la superioridaddel saber obtenidopor la razón:

CuandoAbsá] hubo oído explicar estasverdades,las esenciasseparadasdel
mundo sensible, conocedorasde la esencia de la Verda& - - no dudó de que
todas las cosasde su Ley religiosa referentesa Dios, a sus ángeles,a sus
libros, a susprofetas>al día del juicio final, a su gloria y a su infierno, no son
másque símbolos(amtila) de lo quehabíapercibidoHan. Se abrieronentonces
los ojos de su corazón, se encendió el fuego de su pensamiento,se puso en
su alma de acuerdolo racional y lo tradicional (al-ma>qúl wa-l-manqñl), los
métodosde la interpretaciónalegórica se le hicieron familiares y no quedó
en la Ley divina nada difícil que no comprendiera,ni cosa cerrada que no
se abriera,ni oscuraque no se aclarara.Llegó a seruno de aquellosque saben
comprender.Comenzó a mirar a Ha~ con admiracióny respeto...Se impuso
la obligación de servirlo, imitarlo y seguir sus indicaciones~.

La razón natural que propugnaIbn Tufayl es> además>una razón
empírica> puesto que su proceder normal> según la naturaleza, es
seguir la vía de la experiencia.

En el examen de los fenómenos que le rodean Hayy va inqui-
riendo las cuestionesfundamentalesacerca del hombre y del uni-
verso. Halla respuestaen los descubrimientosque realiza en su ex-
periencia cotidiana y en sus experimentos>tal como se describeen
numerosospasajesde la obra.

Esto es, en líneasmuy generales,lo que nos enseñaEl Filósofo
autodidacto. Ante todo> la idea de una razón natural que posee el
hombre, quien> por su propia capacidad>de maneraautónoma,inde-
pendientede cualquier influencia> puedealcanzarsu máxima perfec-
ción de tipo intelectual.

6 O.c., p. XVIII.
Texto árabeed. cit., p. 144.
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Pero¿no se asemejaestaconcepcióna la definición que Kant dio
de la Ilustración?Recordemoscómo en su Was ist Aufklllrung¿ de
diciembrede 1784 respondíade la siguientemanera:

La Ilustraciónes la liberación del hombre de su culpable incapacidad.La
incapacidadsignifica la imposibilidad de servirse de su inteligencia sin la
guía de otro. Esta incapacidades culpable porque su causano reside en la
falta de inteligencia, sino de decisión y valor para servirse por sí mismo de
ella sin la tutela de otro. ~Sapereaude! ¡Ten el valor de servirtede tu propia
razón! He aquí el lema de la Ilustración»~.

¿No es estomismo lo que hace Hayy? ¿No se sirve de su propia
razón sin gula ni tutela de nadie? ¿No es> pues,la suya una razón
ilustrada?

Sabemosque la Ilustración significó la confianza en el uso autó-
flomo, libre y autorreguladode la razón. Sabemosque esta razón>
tal como la entendieronlos ilustrados,estámás cerca del empirismo
inglés que del racionalismocartesiano,en tanto queno es una razón
deductiva,sino una razón quese despliegapoco a poco en el conoci-
miento de los hechos;unarazón que tiene como punto de partida los
fenómenosque se le ofrecen ante ella, para descubrir en ellos los
principios que fundamentanesos fenómenos.Se trata, en definitiva,
de unarazón quese basaen la experiencia,que utiliza la inducción
y que sigue el método del análisis propugnadopor Newton. Como
ha señaladoE. Cassirer~, la razón ilustrada es una razón despro-
vista de contenido,convertida en un seguro instrumento de búsque-
da, cuyo poder no consisteen poseer>sino en adquirir.

Creo que esta misma idea de razón es la que estápresenteen la
obra del filósofo musulmán.Pero no como algo aislado, como un
fenómenoraro, en el mundo medieval e islámico, sino que> al con-
trario, no hace más que desarrollar la idea de razón como facultad
autónomaque estuvopresenteen los filósofos árabes,segúnhe mos-
trado en estamismarevista;unarazón,la árabe,que llevadaa la cima
por Averroestuvo suconsecuenciaen el mundolatino medieval,contri-
buyendopoderosamenteal nacimientodel pensamientomoderno.

De aquí que el descubrimientode la Epístola de Hayy b. Yaqzán
en la segundamitad del siglo xvii supusieraencontraralgo que el
mundo de la épocaya había olvidado: el genuino pensamientode
los filósofos árabesy la continuapresenciade la razón en él con su
carácterde autonomíay libertad frente a la verdad revelada. Fue
quizá lo que aseguróel éxito editorial en el Siglo de las Luces de la
obra de Ibn Tufayl.

8 Trad. de Eugenio Imaz, en E. K.u.ZT: Filosofía de~ la Historia, México,
RC.E., 1941, p. 25.

9 Filosofía de la Ilustración, trad. E. Imaz, México, F.C.E., 3.’ cd., 1972, p. 28.


